
En el año 1999 la Organización Internacional del
Trabajo (OIT) promovió la reivindicación del tra-
bajo decente. Para la OIT el trabajo decente cons-

ta de cuatro componentes: empleo, derechos, protección
y diálogo.

Constituida la Confederación Sindical Internacional
(CSI), organiza el 7 de Octubre de 2008 la primera Jor-
nada Mundial por el Trabajo Decente, que ha vuelto a
celebrarse el pasado 7 de Octubre. 

Es de vital importancia que en tiempos de crisis como
los que estamos viviendo, los trabajadores asumamos y
defendamos la necesidad de un trabajo decente. Es im-
portante porque el trabajo decente, de existir, se conver-
tiría en el indicador de un mundo decente, de una eco-
nomía decente, de una sociedad decente. Aunque los
trabajadores venimos diciendo desde tiempos remotos, y
la Iglesia no nos hemos cansado de repetirlo desde León
XIII, que no es posible un mundo decente, un mundo
justo y en paz, sin que toda persona tenga un trabajo dig-
no que le permita vivir con justicia y equidad, el capitalis-
mo ha difundido con éxito la ideología de los derechos
mínimos como condición para garantizar el desarrollo
económico. 

No es posible, dicen, garantizar la viabilidad de la eco-
nomía y de las empresas sin efectuar ajustes periódicos y
progresivos que mantengan el nivel de competitividad y el
crecimiento de los beneficios. Curiosamente, estos ajustes
siempre van en el mismo sentido: limitar los derechos de
los trabajadores y poner trabas a sus condiciones de vida.
El resultado es que bienestar de la empresa y bienestar de
los trabajadores son cada vez más contradictorios.

La crisis actual ha introducido un dato nuevo: El siste-
ma financiero ha roto su vinculación con la economía
productiva, no la necesita para obtener beneficios especu-
lando en los mercados de valores o utilizando la ingenie-
ría financiera para robarnos a todos. El resultado es que
no sólo bienestar de la empresa y de los trabajadores son
contradictorios, sino que ambos son contradictorios con
el bienestar del sistema financiero.

En esta situación, reivindicar el trabajo decente es
plantear la necesidad de que la economía tenga unos fun-

damentos antropológicos sobre los que construir una éti-
ca de la economía, que la ponga al servicio del hombre y
no al servicio del beneficio y la especulación. Con esto
ganarán las empresas, ganarán los trabajadores, la socie-
dad y el mundo.

En realidad, lo que se está planteando, y deseamos que
los sindicatos sean conscientes de ello, es una profunda
revolución cultural y espiritual. El trabajo decente, poner
a la persona en el centro de la economía y del trabajo,
implica poner a la persona en el centro de todo, volver a
que el hombre, varón y mujer, sea la medida de todas las
cosas. Muchas prácticas sindicales y muchas burocracias
sindicales no quedarían muy bien paradas si las miráse-
mos desde la centralidad de la persona, lo que nos abre
nuevas y profundas perspectivas para construir el sindica-
lismo del futuro, para entusiasmar a los jóvenes e incluir-
los junto a los precarios, parados y sobrantes en la tarea
de construir una nueva respuesta obrera a una nueva si-
tuación de opresión y explotación como la que padece-
mos.

La Pastoral Obrera de toda la Iglesia, y la HOAC como
parte de ella, tenemos una gran responsabilidad en este
quehacer: Se nos ha dado el privilegio de contar con un
proyecto humano y el deber de darlo a conocer y propo-
nerlo como fundamento de esa nueva economía que
debe alumbrar el trabajo decente que todos deseamos y
necesitamos. Gracias a Dios, vivimos tiempos de espe-
ranza, lo que no es poco cuando el dolor y la injusticia
se ha adueñado de nuestra vida, de la vida de tantos tra-
bajadores. ■
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Trabajo decente, ¿por qué?


